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§ III 

De la dichosa muerte del P. J1,an de Trejo. 

Cogió la muerte á este siervo lle Dios e11 la mejor ocasión qneQ 
pudiera desear, pue11 fué en tiempo en que cou nuevos fervores toclt 
~e empleaba en ejercicios de virtud y santidad, porque estaba en■ 
noviciado de Tepotzotláu y eu él tenia. el año de su tercera probacq 
en compañía de los otros Padres que también se preparabhn, panHJIJ 
habiendo cumplido cou esa ohligación, ser enviados á misiones 1 • 
los demás ministerios de la Compañía. En este puesto y ocnpaci41 
procedía nuestro P. Trejo con gran fervor, que todo se ejercitaba• 
actos de muy grande humildad, en los oficios más bajos de casa, ea 
decir y pedir le dijesen sus faltas á menudo, en buscar y pedir lo m• 
roto y pobre, en mortificación y penitencia y en los demás ejerciciGI 
de aquel año de probación que en hi Compañia se usa: ninguno le 
echó el pie adelante y todos tuvieron que imitar en él; si había ea• 
fermos acuclia asi á confesarlos como á darles de comer, á com;olarJoe 
y regalarlos con gran caridao y celo, y vez hubo que pidiendo licea• 
cia se estuvo todo el día ~in comer hocado, dando todo lo qne le hl,. 
bían de dar en el refectorio á no Indio pobre que babia venido alp• 
nas legua8 á confesar. ~ la entrada de su probació11 tuvo quince dÍIII 
de ejercicios con tanto deseo y gusto de entregarse todo á Nueskv 
Señor, que en muchos 1le ellos gastaba, nueve horas en oración mea• 
tal, 1:1in la vocal de Roi;ario y otras devocioues. y ele) Oficio divino que 
siempre rezó de rodilla!:! después que se ordcuó. En todo el 1lt.•mú 
tiempo del año añadía tres horas ele oración á las que señala la ÍDI· 
trucción. 

Estando, pues, actualmente en otros ejercicios para partirsA á UDI 
misión de las que entre ludios bárbaros y nuevos en la fe, tiene esta 
Provincia, le sobrevino una fiebre mortal que quebrando en tabardi• 
llo le acabó al veintiuno y á los tres de Diciembre, entre trefl y cuatro 
de la mañana, y túvose por cierto que el Padre alcanzó de Nuestro 
Señor esta muerte tan dichosa, porque todo el tiempo de su proba
ción no trataba de otra cosa, pidiendo á algunos de casa le ayuda 
sen cou sus oracione.i á alcanzar de Nuestro Señor que le llevase, 
verlo y gozarlo en 8U ¡?loria, y pareció haber tenido prennncios de ha 
berlo conseguido, por las palabras qne dijo cuando le señaló el Padre 
Provincial para la misión, diciendo á uno de los nuestros que á él le 
esperaba la del cielo, y qne esta otra la tenía Nuestro Señor guardada 
para otro que con más fervor y fruto le serviría en ella. Y aunque se 
pensó que se le había pegaµo el tabardillo de confesar alguno!! Indioa 
que tenían enfermedades mortales; pero lo cierto se averiguó que es• 
tando enfermo y mny peligroso un Padre, lengua de los más im(lOl': 
tantes que había en el Colegio de Tepotzotlán, el P. Trejo se fué' 
decir Misa por la salnd del enfermo, y con muy particular sentimientAI 
y lá¡:rimas ofreció á Nuestro Señor en manos de la Virgen Santísillll 
su vida por la del Padre, teuiemlo ésta por más importante y n~ 
saria que la suya, por la grau falta que hiciera el dicho Padre 111 Sil 
divina Majestad se lo llevara, µorque era gran lengua otomi é incall· 
1:1able operario en est.os Indios, y se creyó que Dios Nuestro Selor 
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babia aceptado la oración y oferta de su siervo P. Jnan de Trejo, eJ 
cual ejercitó lo más fino de la caridad dando su vida por la de su Her
mano, y afiadiéudose á. esto el habérsele pegado su mal por confesar 
y ayndar á los enfermos, y el haber admitido, con gra~ gu~to y resi~
oacióu, cuanto fué ele su parte el puesto á qne la obediencia le babia 
destinado. Y así lleno ele méritos se fué á descansar en paz al cielo, 
habiendo tenido acá el Purgatorio en los dolore8 con que le aquejó 
su entermedacl hasta acabarle la vida, habiéndose confesado general
mente y r('cibitlo el Santísimo Sacramento, e1:1tando de rodillas en la 
cama con ternura y lágrimas, y no menos la Extremaunción. l\luchas 
coAAs particulares y de mucha edificación, fuera de la1:1 dichas, se pu
dieran referir para consuelo de los que leyeren esto, que se dejan por 
no dilataruo!I t!\oto. Por nna suerte mía coucurri con este bendito 
Padre y fui connovicio suyo en el tiempo de nuestro noviciado, y en él 
echaba de ver noa condición, virtudes y costumbres angélicas en el 
Hermano Trejo, juntas con una alegría santa que resplandecia en su 
rostro en los ejercicios en que la obediencia lo ocupó, y era indicio 
del fervor de espíritu que ardía en su alma. Era en este tiempo nues
tro Maestro de novicios el P. Francisco ~aez, que acababa de ser Pro
vincial, J había. recibido este ángel en la Compañia y lo miraba como 
á tal, y viéndolo tan adelantado para cualquier obra de humildad y 
ejercicio de ella, cuando no tenia más que 16 años, por mortificarlo lo 
llamaba el travieso, y lo decía con razón, porque eran varias las tra
zas que él mismo buscaba para mortificarse, aunque también procu
raba ( porque era muy cuerdo) que no fuesen exquisitas en la Religión 
ui singulares. Murió, finalmente, este religioso y sacerdote santo, el 
aiio de 1614, llevándosele Nuestro Señor de edad de 28 años y de 13 
de Compañía, y está enterrado en nuestro Colegio de México. Fué 
muy sentida su muerte, así por haber sido tan temprana, como por 
la falta qne había. de hacer un tal sujeto en la misión de los Indios 
Xiximes, para donde estaba señ&lado y él había aceptado con parti
c~lar gasto y cornmelo, y aquellas almas se pudieran prometer con tal 
~1sionero muy grande aprovechamiento con su singular fervor en que 
s1_e~pre perseveró incansablemente. Todos los que le conocieron en
vidiaron mucho sn dichosa muerte, juzgando que fué á gozar del gran
d~ premio de sus excelentes virtudes, y de algunas de ellas hace men
ción el P . .Eusebio Nieremberg en algunas de sus obras. 

CAPITULO XXI. 

VIDA. DEL MUY RELIGIOSO P. DIEGO LóPEZ DE MESA, 
UNO DE LOS QUE VINIERON 

Á FUNDAR LA COMPAÑÍA Á. LA NUEVA ESPAÑA. AÑO DE 1615. 

De otro Padre, llamado ta.m bién Diego López, y que vino de Espafia 
á la fu~dación de esta Provincia, y fué el pr~mer ~ctor del Cole~o 
de lléx1co, queda hecha larga relación en el bbro primero de esta his
toria; Y & distinción suya del que ahora escribimos llamamos Diego 
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López de Mesa, varón que con sus talenws de gobierno, de letras y 
grande Religión, ayuiló mucho á la fnudnción de dicha Provincia, 
y con los ~jemplos de sus virtudes la editicó y honró: títulos t:o<lOI 
que nos obligan á hacer mencióu de ellos aquí. Vino el P. Diego de 
Mesa á la Nueva Espaíia ,le la Pt'Ovincia ele Uastilla la Vil•ja, ordena
,lo ya ele siicerdott•, y así destle luego comenzó á. tra.bnjar cou mucho 
fen-or en nuestros ministerios de predicar y confesar: ocnpacióu en 
qne tenían mncho queliacer nuestros primitivos Pallres en aquel tiem
po, porque como eran pocos eutouces nuestro operarios, y por otra 
parte, cou la 11overlml de los nuevos M:iuistros del Evangelio que ha
bían Jlegatlo de España,, estaba muy movida la. gente, les era forzoso 
á los 111wstros, au11que eran pocos, tral>njar por muchos, ele que Je ca
bía. buena. parte al P. Diego López de Mesa. Pero recouociéudose en 
este muy religioso y prutleute sujeto el caudal y talento qne tenía para 
gobierno, aU1lando el tiempo le empleó en él muchos afios la santa 
obediencia. Fné Rector de los Colegios de Pátzcnaro, Valladolid y 
del de la Putibla de los .Angeles, y después del Colegio de México, 
y Prepósito de la Casa Profesa; habiendo Mido también Compañero y 
Secretario del Provincial. Pruebas todas que dan á entender y conllr• 
man lo mucho qne se pudiera decir de la prudencia y muy religiosaa 
virtudes de este venerable sujeto. Porque en todos esos oficios mos
tró aiempre un grande celo rle ]a observancia religiosa y est,imación 
del Instituto y reglas de la Compañía, en que se dice todo lo que pne
de lrncer ilnstre y seiíalado á un insigne I eligioso. 

Auuque anduvo también ocnpa(lo este santo varón en los oflciosy 
miuistel'ios que tuvo, con todo, fué tan grande y singular su aplicación 
al e:1tmlio de la. Sagrada Escritura. y lección tle los ~antos y exposi
tore8 de ella, que compaso el libro qne intituló: Mensa SµirUualiu• 
Oiborum. Mesa esplémli<la de ma11ja.res, no corrnptil>lrs, Rino es11iri• 
tnales y celestiales de la Sagrada Escritura, apoyada cou latl Renten• 
cias y explicación de los santos, en qne se recreaba el espíritu mor 
recogido en 1m celda. de este belHlito l'adro. Esta, obra se imprimió 
por Horacio Cardón en León ele Fra11cia, la cual fué muy hien recibi• 
da de hombres doctos, y de graude utilidad para los predicadores qne 
la hau leiclo con mucho aplauso. Y bien mo~tró su mucha humildad 
en et!ta obrn el P. Diego López, pues en el título 110 se quiso llamar 
autor de ella ( au11que le cot-tó tanto estudio y trabajo), Mino que ~ 
lameute se llama Colector de los Lugares qne recogió de los expost• 
tores y santos, dáucloles á ellos la houra de su sauta doctrina y ense
ña11za.. 

Habiendo tra.bnjado tan loable y religiosamente este ve!lerahle Pa
dre tautos años, los seis últimos ele su vida, fué Nuestro Seiíor ser• 
vitlo de enviarle una enfermedad que, junta con la ancianidad de sn 
edad, le redujo á términos de una tan grande simplicidad de niño, que 
desde ese tiempo se pudo decir que perdió el uso racional y murió á 
este muudo, y quiso Dios que viviese esos 6 años en este estado de 
simplicidad, auuque sin ofensión de nadie, hasta su muerte. La cual 
se pudo con razón decir que no le cogió desapercibido, porque demás 
de que 47 años antes que le sobreviniera el achaque, babia vivido en 
la Compañía. con grande ejemplo de religión y más en particular loa 
años antes que,IJegara. á la. ~imJ>licidad gue habemos dicho, en que 
~§~ <¡\Jiblftna@•~Jwi~ }PM'D 11ttlP1WMbWAf1JY~~A8, 

11 

llegar cuando no tuviese uso de razón para recibirla. Porque en aquel 
tiempo andaba con tanto cuidado de la pureza de su conciencia, que 
118 solla confesar dos y tres veces cada día, visitaba muy frecneute
mente el Santísimo Sacramento y lo recibía cada día, porque no es
taba para dl'cir Misa, hasta que del todo estuvo imposibilitado do 
hacerlo. Llevaba con mucha paciencia sus enfermedades, y para esto 
sólo ¡>arece le había quedado couocimiento. Porque cuando le pregun
tahau cómo estaba, sólo respondía: Qne como Dios quería, y que se 
hiciese 11u divina voluntad; respuesta de que colegían los qne la oían, 
que merecía mucho este siervo de Dios, aun con lo que en ese tiempo 
padecía y que Je s,irvió d~ Purgatorio para. la otra vida, y qu_~ enti:ase 
en el cielo con la rnocencia de los párvulos, de los cuales dJJO Cristo 
Nuestro Señor que era el reino de los cielos. Murió el aíio de 1615, 
de ednd de 71 y 53 de Compañía, y los 28 rle profesión de cuatro votos, 
y está enterrado en nuestro Colegio de México. 

CAPITULO XXII. 

VIDA DEL MUY ESPIRITUAL Y RELIGIOSÍSDIO VARÓN 

P. MARTÍN FERNÁNDEZ, DE LA COMPA:&ÍA DE JESÚS. AÑO 1619. 

Fué el P. Martín Fernández un varón ií quien con mucha razón pu
diéramos aplicar las breves palabras con que Oristo Nuestro Señor 
piuló y describió la vida de su primitivo discípulo Nathanael, dicien
do de él (Juan 1, 4, 7) Ecce vir Israelita, in quo dolus non est, en las 
cuales palabras compremlió el Salvador del mundo la vida inocente, 
pura y sin doblez de este varón, qne fué ele los primeros ó el primer 
discípulo que avisaclo del A¡>óstol San Felipe vino á buscar, couocer 
y tratar con Cristo Nuestro Señor, con cuya ¡,rimara plática y conver
sación le quedó tan aficionado é hizo tan alto concepto de ese Señor, 
qne lo reconoció por Hijo de Dios, y por el Rey y la gloria de Israel. 
Tu u Filius Dei, tu es Rex Israel, y gustó tanto de la dulcísima con
versación del Señor, que se quedó por familiar discf pulo suyo. 

Mucho pudiéramos decir de la inocencia y pureza de vida sin doblez 
del P. Martín Fernández y de su familiarísimo trato que desde sus 
tiernos años tuvo con Cristo Nuestro Señor; pero de lo poco que aquí 
escribiremos se podrá rastrear y colegir los grandes tesoros de todas 
virtudes que Nuestro Señor se dignó depositar en su alma, previnién
dole muy temprano con su gracia. y para que fuese produciendo tales 
frutos, cuales en el resto de su prolongada vida se lograron. Fué na
t~ral de Daimiel en ]a Mancha, de nonde vino á estudiará la Univer-
81dad de Alcalá, y siendo de edad de 18 años, y graduado en las artes, 
fué. recibido en la Compañía. Pero desde edacl de 6 años se puede 
decir que empezó la carrera de santidad y perfección que consiguió. 
Porque si ésta consiste principalmente en el amor de Dios ejercitado 
Y probado con trabajos, el Padre la alcanzó muy enteramente, pues 
~mo él solía referir no sin grande estima y agradecimiento á su di-
-AWttt~qer-g<>¡_~éi~JYtf,Jm&fili~ P.OOm\CY?, ~9J ~ ~a.Ji-.9.,~ 
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desde que tu~o uso de razón, que no padeciese algún 1lolor, sin qttl 
por esto perdiese la paz de su alma, ni en el semblante de su rostro 
se conociese algún género de impaciencia ó falta de sufrimiento 6 
menos conformidad con la voluntad de Dios, ele donde resultaba en el 
Pat~re andar siempre co11 tal modestia y compostura, qne ponía admi
ración {t los qne le conocían, así siendo estudiante seglar como des. 
pué~ de hab_er e~tr~c~o en 1~ _Uompafiía. _gna1'.clando Ricmp~·e t•i-ta mo
destia exter10r, md1c10 manifiesto de la rnterior ,le su alma. Av111lóle 
mucho una representación qne siendo uiiio tuvo entre sueíios, en la 
cual se le puso delante tan vivamente la muerte, que le causó gratt 
pavor y espanto; y <le éste se le siguió u11 aborrecimieuto tan grande 
al pecado, que se entendió no haberle con1eticlo mortal en toda su vida• 
Y para poderse guardar mejo1-, comenzó desde tan tiernoi; años á m; 
cerar sn carne con ayunos y disciplinas, lo cual continuó después de 
haber_ entrado en la Oompañfa, y cou tanto rigor, que siendo Hermano 
estudtant~ se levantaba de noche á t.omar disciplina hasta quedar del 
todo rend1do y cansado, y en la flor de esa edad comenzó á flespedir 
de sí ~al olor y_fragancia de virtud, que todos le miraban corno á p~r
S?D~ 1rreprens1ble, y tan apartado de las cosas clel mundo y entrete
muuent.os que S?n tan propios ele mozos, que se echaba de ver que loa 
suyos eran clel cielo, en el trat.o y comunicación con Dios por medio de 
la oración. 

A esta cam~a, viéndole los Superiores tan inclinado á cosas de vir
tud y tan aventajado en ellas, luego que le ordenaron le enviaron al 
Colegio ele Ocaiia_á ~acer oficio de Prefecto de espíritu. De allí á J)OCO 
p~s~ á esta Provrncia ele Nueva. España, y aunque él se aplicaba á 
m1s1oues y de hecho le enviaron á, Culillcáu, cerca ue Sinaloa donde 
procedió con tant.o ejemplo de santidad que ganó los ánimos lle tollos 
los que trataba, imprimiendo en sus corazones noa grande estima de 
la Compañía; ~o~ todo, viendo el P. Antonio clt> :\lendoza, que á la 
sazón era Provmctal, el gran talento que N uestl'O Seiiol' le había da•lo 
para gobernar, le trajo al gobierno del Colegio de Valladolid y des
pués fu~ dos veces Rector del Colegio de la Puebla y tres v¡ces del 
de Mé~1co, y_ cuatro veces M~estro <le novicios, y todas ellas con gran
de sat1sfacc1ón. Esmeróse s1em))re el P. ~Iartín Fernández en la ca
ridad, cura. y regalo ele los enfermos y achacosos y aunque era gran
de el cuidado que ponía en curar esas enfermed~des corporales, mo
cho mayor le tenia en rewediar, ayudar y adelantar las almas de sos 
súbdit.os en su espíritu, dándoles saludables consejos, llamándoles 
muchas veces á su aposento, yendo algunas veces á visitarlos á los 
propio_s de ellos, no dejánd~les de la mano hasta dejarlos alentados, 
remecl1ado_s y consolados. Coufes~11do ellos mismos que el Padre, des
pués ele D10s, era la causa, de su bien y a.provecbamient.o, y asi hallan
do tan buena acogida. y consuelo en el Padre, era frecuente el recurso 
que á él tenían de ordinario sus súbdit.os, demás de que so trato fuá 
tau afable y mostraba tanta suavidad y apacibiliclad en su semblante, 
que ~obaba. los corazones de los que le trataban, y salían ,le su pre· 
senc1a. ~uy alentados para el divino servicio. A esta apacibilidad del 
P. l\far~rn Fe~·nández acompañaba su gramle humildad y conocimien
to pr?PJO, Y siendo_ persona de tanta aut.oridad, edad y prudencia, te
nía. s1empr_e ?J:n baJo concepto de sí, que no q ueriemlo guiarse por 110 
parecer y Jmmo, de buena gana se sujetaba al ajeno, preguntando en 
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las cosas que hacía. á otros si iban bien ó había algo que enmendar 
en ellas. Todo est.o sacaba el Padre del trato familiar que con Nues
tro Señor siempre tuvo en la oración, para la cual se levantaba á las 
doce de la noche y se estaba en ella hasta que todos salían de la co
mún gastándola toda en tan tiernos coloquios con Nuestro Señor, con 
tan~ abundancia. de gemidos y lágrimas, que los qne vivían cerca de 
él, participaban de sus devotísimos afectos. De aquesta unión con 
Dio!I también nacía el despego de las cosas del mundo, la extremada 
pobr~za, qne era tal que nunca tuvo cosa de precio ó estima con po
der tau fácilmente adquirirla. si qui11iera. Antes lo que le daban y las 
limosnas, que eran muchas, las empleaba en ayudará los que menos 
podían, no sólo dentro de casa, sino á los de fuera, ayudando algu
nas doncell11s pobres á entrar en Religión, y á otras en cuanto podía. 
Ejercitóle Nuestro Señor con muchos achaques, los cuales llevaba con 
grande conformidad en la voluntad do Dios, ele suerte que ya parecía 
se deleitaba en ellos y los reconocía por singularísimo beneficio, y de
cía, qne á. quieu Dios bacía esta merced, le hacía un g1·ande beneficio, 
y así él que tan ajustaclo estaba y tan conforme con la. voluntad divi
na, no es mutbo lo estuviese con sus reglas, procurando guardarlas 
exactamente; leyendo y meditando cada día una, y siguiendo en t.odo 
tao de veras la comunidad, que ltasta p_ocos días antes de su muerte 
bajó al refeet.orio por no percler la lección espiritual, de que recibía 
mucho gusto, y más con el sacrosanto Racrifieio de la. l\Iisa, procuran
do decirla, cuando la salud y fuerzas se lo permitían, aunque fuese con 
incomodidad suya. Mostrábase agradecido grandemente á los que le 
acudían á su aposPnto, con lo cual les obligaba. á hacer con mucha vo
luntad ese oficio. Y para rematar brevemente la relación de las exce
lentes y religiosísimas virtudes ejercitadas por toda la vida de est~ 
espiritnalísimo varón: echaba el sello la virtud tan profesada en la. 
Compañía, de la santa, obediencia, qne fué tal, que el P. Rodrigo de 
Cabredo, Proviucial qne fué de esta Provincia, dijo, que le había obe
llecido el P. Martín Fernández como si fuera un novicio recién entra
do en la Religión. Y antes de su muerte, habiendo pedido licencia al 
Padre Provincial Nicolás ele Aruaya para ir á convalecer al Colegio 
de Tepotzotlán, y habiéndosela concecli<lo, después que se dilataba por 
algunos días su ida, cuando Je preguntaban acerca, ele ella, su res
puesta era: «ya el PaJre ha dicho que sí, y su Reverencia sabe el cuán
do y el cómo; no tengo yo que decir ni replicar en eso.» Estando ya en 
Tepotzotlán, le fueron crt>cien<lo los dolores y Je sobrevino un acci
dente que le privó algo de la antigua entereza ele su juicio, sino para. 
cosas de devoción, y por eso le olearon, y aunque estuvo así, tres días 
antes que muriese volvió á, estar en sn entero juicio. Pidió sele diese 
el Santísimo Sacramento, reconcilióse y recibió al Señor con grande 
afecto y devoción, habiendo pedido antes licencia para hacer renova
ción de sus votos, que con tanto cuidado en su vida había observa
d~. Le <lnró el juicio todo el tiempo que fué menester para. dar gra
cias por los beneficios que h11 bía. recibido de la Mano di vi na, y después 
f~é desfalleeiendo hasta que expiró con la pa.z y serenidad qne había 
siempre vivido: dejando á, toclo¡3 tan consolados por su dichosa. muer
te,. cuaot.o lastimados de perder la Compañía. de un tal varón, el cual 
deJó muy grande estima y opi nióu de su oanticlad, y grandes prendas 
de que fué á gozar de1 premio de sus ejemplarísimas y por tantos año~ 
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oontinuadas virtudes. Murió el de 1619, de edad de 68 affos, los ISO de 
Compañía y los 33 de ellos profeso de cuatro votos; y aunque estA ea, 
terrado en nuestra Iglesia de Tepotzotlán donde murió en los breftl 
dfas que allí estuvo, pero por haber vivido mncbo tiempo en el ()o. 
legio ue México, escribimos su vida entre los varones que en él esta 
sepultados y esperan resucitar en la gloria. 

CAPITULO XXIII. 

VIDA y EXOELENTES vmTUDES DEL P. ALONSO GUERRERO, 

EJEMPLO 

DEL MENOSPRECIO DEL MUNDO Y PATRÓN DEL INSIGNE COLEGIO 

DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS DE MÉXICO. A.RO 1630. 

§ I 

De la nobleza '!J riquezas que tuvo en el siglo el P. Alonso de Guerrm. 

Habiendo escrito de los admirables frutos que se han seguido de 11 
fundación clel insigne Colegio que en la gran ciudad de México fundó 
la Compañía, y liabiendo hecho mención de señalados varones que 
con sus letras y eminencia ele virtudes lo ilustraron, tiempo es ya de 
escribir aqní la vida, ejemplares y heroicas virtudes del que no sola
mente ilustró este grande Colegio con ellas, sino que siendo nieto de 
su insigne fundador y heredero de sus muchas riquezas y patronato, 
lo aumentó y prosperó en bienes temporales, y finalme11te, en él se 
dedicó y consagró á Dios y remató el curso de su santa Yi<la, de.~pnéa 
ele haber dado en todo el Reino de la Nueva España raros ejemplos de 
virtud. Este fné el P. Alonso <le Guerrero, qne 1lescle el punto que 
renunció las riquezas y honras de nobleza que gozaba en el siglo, y 
se acogió al sagrado 1le la Religión de la Oompafiía de Jesúil, en ella 
fué un dechado y ~jemplar de me11osprecio de la vanidad del mu111lo. 
Y aunque es ver1lad qne la vida de est.e santo varón, poco después 
que murió, salió impresa en México, donde era muy conocida no sólo 
su nobleza, sino los ejemplos de virtudes con que edificó eilt:\ gran 
cindacl y patria suya, y después sacó á luz esta misma vida el P. Ens&
bio Nieremberg al fiu del cuarto tomo de sus varones claros; pero eso 
no obstante, nos l!allamos obligados á ilustrar esta bistorilt con loa 
esclarecidos fjemplos de sujeto tan principal de ella, por haber t1i1l0 
nieto del fundador del dicho insigne Colegio de :México y heredero 
de su patronato, y después lmmildísimo súbdito que lo edificó con el 
ejemplo de su santa vida, la cual uo habemos referido autes de 11111 
que atrás quedan escritas, atendiendo al tiempo de su dichosa muerte. 

Y porque ht virtud de este noble caballero comenzó desde sus jo• 
ve~il~s. años, y vi~ienclo en el siglo en ?ª~ª de sus padres, d:lremos 
prmc1p10 por los eJemplos de nobleza cr1st1ana que <lió en ella, por• 
que cuando esa se junta con la humildad que predicó Cristo N ueatrO 
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Sellor, y se profesa en la. Religión, quedan la una. y la otra, más es
clarecidas y levantadas ele punto, como lo escribió el Doctor Máximo 
de la Iglesia, San Jerónimo, del nobilísimo mo11je Pamachio, á quien 
llama: Hmnilitate sttblimemque, con la humilde profesión de mouje ha
bía sublimado su esclarecido linaje. 

N1tció, pues, el P. Guerrero en la insigne ciudad de México: de pa
dres tan calificados en nobleza, cuanto son couocitlos y estimados en 
esa ciudad los lin:ijes de los Guerrero y Villaseca, el uno paterno y 
el otro materno, y entrambos tenidos por muy nobles. Y aunque el 
uno y otro fueron siempre muy ricos de bienes temporale~, y d pa
terno fundó sus mayorazgos, sin otras muchas haciendas y posesio
nes que tuvo, por el materno que por parte <le su madre heredaba el 
P. Alonso Guerrero del mny noble caballero Alonso de Villasecfl, su 
abuelo y fundador de nuestro Colegio, fué mucho más poderoso, como 
dejamos escrito en los capítulos tercero y cuarto del libro segnnclo de 
esta historia, donde tratamos de la fnuclación insigne de este Colegio. 
Crióse D. Alonso Guerrero con muy grande virtud y recogimieuto, 
porqne sn padre D. Agustín Gnerrero era muy temeroso de Dios, y 
deseoso ele que sus hijos se aficionasen á la virt111l destle sns tiel'llos 
aiios, cuidaba de darles ayos de muy b11em1s co::.tumhreil, y de que t:'~tu
diasen, como lo hicieron en este Colegio, llasta la Retórica, en la cnal 
D. Alonso snlió muy aven~,iail(), porque siendo de natnrn! mny com
puesto y noble, aun después de babel' tlPja.clo los estmlios, buscaba 
ejercicios de letras y otros honestos en que ocuparse. El a pa ni to y 
lucimiento de su persona, en vestidos ricos, criados, libreas, jaeces de 
sus caballos, todo era grande. Lo uuo, porque tenía cou qué susten
tarlo; lo otro, porque conía por cuenta de sn padre, el cnal era ,le 
áni11_10 tan magnífico, que tenía por honra y gusto p:uticnlar que uo 
hubiese quien en este aparato exterior se le igualase ó a,·cnt;ijase á 
so11 hijos. 

Y para que se entienda lo que D. Alonso Guerrero renunció cnan
d~ vino á la Religión, se añade á lo dicllo, que Rn padre para que su 
h1.10 pmliese hacer mayor ostentación de su ca liua<l y r iqueza, le te11ía 
señalados cada ailo cuatro mil pesos de cierta renta ¡mrtiCL1lar, para 
qne los gastase y 1füpusiese de ellos á su vol1111L'Hl. Pero el 11w11cel>o 
noble fué siempre tau medido y compuesto, que de sólo un rt>ll 1 110 
l!abia mal emplel\llo 11i aun lo gastaba eu cosas i11diferentes, si110 en 
limosnas y otras obras del ser\'icio de Nuestro Seiior. Te~tig-o fué ,le 
llllto el devotísimo P. Bernal'lliuo ,le Llanos ( cuya santa vidn, escl'il>i
mos adelante), que fué Maestro de Retórica de D. Alouso Guerrero, 
Í con quien trataba las cosas de sn alma, y por cuya mano conian 

d
as buenas obras qne l!abia de hacer; y escribiremo~ aquí una. por ~er 
e harta edificacióu y tlevoció11. Entraba. este uoble wauc~bo un sá

bado por la tarde en nuestro Colegio, en tiempo que se cantaba la 
~\ve de la. Virgen Santísima, como ise usa eu uuestros estn<lios, asis
t.ieud~ todos los estudiantes con mucha solemnidad lle música, ue ,·o
ces é mstrumentos. Agradado D. Alonso Guenern de la cclel>ridad 
~n !levota, preguntó qu~ quién daba limosua para susteutar ;1qndla 

apilla, y entendiendo qne aquello corrfa por mano del P. Bemardi
n~ de Llanos, lue~o se le ofreció á dar cuanto fuese necesario para :aas Y Salves de Nuestra Seilora, y desde aquel puuto hasta que en

en la Oompañta, cumplió ésta su oferta, cou grande lil>eralidad y 
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